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RESEÑAS 

La antropóloga 
como protagonista 

Crirle criele son. Del Pacífico negro 
Nina S . de Friedemann 
Planeta Colombiana. Bogotá. 1989. 200 págs. 
alustrado . 

Colombia es una país de pluralid ad 
regional y cultural. Desde fines del 
siglo XVI, el conjunto sociocultural 
del litoral pacífico posee una existen­
cia histórica y ant ropológica especí­
fica. El propósito del libro Criele 
criele son. Del Pacifico negro de 
Nina S. de Friedemann es tratar 
sobre arte , religión y cultura en el 
lito ral pacífico colombiano. Se refiere 
al arte étnico com o "uno de los temas 
de este libro" (pág. 3 1), y más ade­
lante afirma (pág. 41 ): "este libro 
intenta contribuir al conocimiento de 
algunos de los perfiles de la cultura 
negra en el campo del arte y de los 
artefactos artesanales que aún exis­
ten en la vida contemporánea del 
lito ral pacífico". Posteriormente pre­
cisa que "por ello el propósito de este 
libro es destacar algunas de las obras 
que contienen significados histó ricos 
y simbolismos de variada índole" 
(pág. 51). También se refiere a otros 
temas: los orígenes africanos de los 
esclavos del litoral pacífico, el cima­
rronaje, las cuadrillas mineras y la 
mano de obra en The New Timbiquí 
Gold Mines, en la cuenca del rí o 
Timbiquí. 

La obra tiene una introducción de 
Jaime Arocha Rodríguez, con el título 
de Etnografía iconográfica entre gru­
pos neJ:ros, y está dividido en seis 
capítulos subdivididos en temas rela­
cionados, expuestos en una, tres y, a 
veces, cinco páginas de extensión. Al 
final aporta un glosario de términos 
especializados que, desafortunada­
mente, en algunos casos no contri­
buye a esclarecer la utilización de los 
mismos en el texto : negridad. covar. 
riviel, etc. 

Las relaciones causales que se ob­
servan en algunos capítulos se de­
sechan en otros. Aunque se expresan 
varias afirmaciones persuasivas, éstas 
se excluyen mutuamente a lo largo 
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del texto . Por ejemplo, en el capítulo 
sobre Arte étnico y artesanía, que 
plantea las proposiciones teó r icas del 
libro, la autora señala : " lo q ue es sin­
gular en el arte étnico es, precisa­
mente. el proceso de producción social 
que es distinto al de producción indi­
vidual en otras sociedades no indíge­
nas, o no negras, como es el ca~o de 
las etn ias en Colombia" (págs. 3 1 -32). 
Pero cinco páginas más adelante afir­
ma que "es la creatividad que impri­
men uno o varios individuos lo que 
determina que en un oficio , o en ot ra 
actividad como la de bailar o contar 
cuentos, surja ese perfil q ue convierte 
el objeto, o el cue nto, en una obra de 
arte" (pág. 37; subrayados del rese­
ñista) . ¿Cuál de los dos puntos de 
vista comparte la autora, si los dos 
son contradicto r ios y excluyentes? 

Sobre las retenciones y superviven­
cias del arte africano en las Américas 
es necesario tener en cue nta , como 
afirman S idney W. Mintz y Richard 
Price, que las simi litudes formales 
muy reales entre el arte de los Bush 
negroes y el de los pueblos del occi­
dente africano no son una prueba de 
"retenciones" estáticas o de "supervi­
vencias" estáticas de elementos cul­
turales, sino más bien productos de 
desarrollos independientes y de inno­
vaciones dentro de ambientes rela­
cionados y traslapan tes de ideas esté­
ticas amplias. El grabado en madera 
de los bush negroes, así como la 
manera de escoger sus nombres, los 
sistemas de cicatrización y otros sis­
temas estéticos aparecen como alta­
mente creativos y como "africanos" 
en términos de reglas o principios 
culturales de nivel profundo más que 
en términos de continuidades forma­
les 1• La perspect iva teórica de la 
autora no parte de estos procesos de 
la histo ria cultural afroamericana ni 
de la evolució n de las formas sociales 
y culturales específicas entre los gru­
pos negros del litoral pacífico en 
Colombia, como tampoco de una expli­
cación posible de las tendencias de la 
situació n actual del arte, la religión y 
la cultura de las comunidades negras 
de d icha región ante la sociedad 
nacional colombiana, dentro de sus 
respectivos contextos sociales. 

El capítulo segundo se refie re a la 
aventura del trabajo en el terreno, y 

A:"TROPOLOG IA 

en la sección sobre "la ruta del o ro) 
de l platino " ut il1za los argumentos de 
Will iam F. S harp y de Rogerio Ve lás­
quez sobre el mo \ 1mie nto cimarró n. 
en la época co lo n1a l. en Tad ó. En e l 
capítulo terce ro . " Negros y blancos". 
se utilizan abundantemente las In ves­
tigacio nes de Germán C olmenares. 
Alvaro T irado MP.jía . Pete r Wade. 
Robert C. We-s t y Sofonías Yacup. El 
capítu lo cuarto. " La vida y la muerte". 
se basa en los trabajos de Anne Marie 
Loso nczy. Germán Colmenares. Roge­
r ío Velásquez y Berta Perea. Los dos 
capí tulos finales, " Dioses y santos "y 
" El cielo y la tierra", siguen si n ate­
nuar el mismo principio de los ante­
riores, y conviene anotar la ausenc ia 
de la referencia clásica de Thomas 
James Price Saints and spirits . Cuan­
do se ha terminado de leer el libro. se 
encuentran relaciones internas d is­
cordantes y los diversos argumentos 
de d istintos autores no se conci li an . 
Esa libertad plena de la autora, sos­
pechosamente ingenua, acaba por 
equivaler a un p leno desorden. 

El lector encontrará necesariamente 
en igmáticos algunos pasajes del libro. 
porque no podrá descifrar si deter­
minadas imágenes y descripciones 
pertenecen al litoral pacífico o a las 
emociones que esta realidad suscita 
en la autora: "Sentí que mi ser ya no 
estaba ent re mi c uerpo. que me volví 
parte del río, de los árbo les gigantes 
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allí parad os test1gos del co rrer de las 
aguas". [ . . . J '¡Soy libre!. exclamé'. 

:"J i na . ¿libre de qué?' Era la voz de 
Chuch<> (pág. 60) . (Se refi ere a Jesús 
Grueso. e~t udiaate de antropología 
de la Un1 vers1dad del Cauca y asis­
ten te de la 1nvestigac1ón de la auto ra 
en el terreno) . 

El texto se basa en las investiga­
Clones llevadas a cabo po r la auto ra 
e n a lgu nas subregio nes del lito ra l 
paci fico . Se excluyen las zo nas de l 
Darié n colombiano y las porciones 
occide ntales de los de partamentos 
del Valle del Cauca y de Ant ioqu ia 
(partes significat ivas de las tierras 
bajas del pacífico). sin una expl ica­
ción en el te xto. 

El defecto esencial del libro. en mi 
o pin ión. es que se interesa más en la 
ex presió n de los sentimientos de la 
autora . que en tratar de analizar y 
ex plicar el arte , la religión y la cul ­
tura de los grupos negros que habitan 
el litoral pací fico en Colombia. 

Si el libro Críe/e críe/e son . Del 
Pacífico negro contribuye a la a cep­
tación d e la pluralidad c ultura l y 
étnica en Colombia, podríam os te­
ner entonces la espera nza e n un 
m añana que garantizara la unidad 
en la di versidad. 

ALEXANDE R CIFUENTES 

La colección 
de cerámicas 
del Banco Popular 

Cultura Tum11co 

Jeon Fran¡ O IS Bouchurd 
1 Santiago .'vf<1ra 

h>ndo de Pr<>mOCJÓn de la Cultura. 
Banco Popular. Bogotá. 19lSlS. X4 págs. 

E~ta o bra constituye el primer volu­
men de una colección destinada a 
d1vulgar l o~ materiales cerámicos alo­
jados en los M use os del Banco P o pu­
lar . C o n este ánimo se coord inó el 
traba j o de va ri o~ profe~iona les: Ali­
cia Dussán de Rcichel presen ta la 
publicació n: ~igucn :os tex tos de los 
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investigado res J. F . Bouchard y S . 
M o ra ; luego la muestra cerámica en 
fotografías , junto con una desc rip­
ción técnica . Para finalizar , la ar­
queóloga Marianne Cardale de Schi­
r impff hace una traducción al inglés, 
consiguiendo una gran fidelidad con 
los textos o riginales med iante el uso 
preciso de los términos científicos. 
La obra así compuesta aparenta una 
integr idad ; sin embargo, su conte­
nido la d ivide e n dos par tes, que tra­
tarem os a con tinuació n. 

A partir de la lectura de los tres 
te xtos iniciales podem os separar una 
primera sección. En ella advertimos 
que el título del libro no concuerda 
con todo lo que en él se expone. En 
efecto, la denominación "cultura Tu­
maco", como lo anota A. Dussán , 
proviene de una época en la cual la 
arqueología se limitaba al estudio de 
objetos. Muchos de éstos provenían 
del saqueo de yacimientos arqueoló­
gicos y, ante la falta de información, 
se les no mbraba según la tribu que 
ocupaba la región e n el momento de 
la conquista . Esta práctica, junto con 
la determinación de .. á reas cultura­
les", popularizada por Steward en la 
década de los 40, ha producido en 
nuestro país un concepto estático de 
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la h isto ria. Ejemplo de e llo son los 
conocidos mapas de "culturas arqueo­
lógicas", que sólo re presentan. en el 
mejor de los casos. los territor ios 
habitad os por las etn ias del siglo 
XVI. Es así como la "cultura Tumaco" 
corresponde a una simplificación de 
la hi storia de la regió n. unidad apa­
rente que contrasta con la complej i­
dad registrada por los arqueólogos a 
lo largo de d os mil años de ocupa­
ció n. Las excavaciones y tráfico ilíci­
tos de materiales arqueológicos sólo 
ha n logrado. después de casi un siglo. 
aportar a nuestro conocimiento una 
cultura Tumaco donde los objetos 
desprovistos de contexto carecen de 
valor para la reconstrucción de las 
sociedades que los crearon. Citando 
a A . Dussán: "El artefacto es el resul­
tado de una combinación de normas 
culturales y de un enfoque personal, 
pero de todos modos el objeto es 
apenas una parte de un contexto; 
implica un ento rno fuera del cual 
pierde en gran parte su sentid o y 
razón de ser". El trabajo del arqueó­
logo es la recuperación de ese entorno 
mediante una excavación; en ella, no 
só lo los objetos son regis trados, sino 
también los rasgos en el sedimento 
que los encierra, y la forma como 
todo se articula entre sí. Con esta 
info rmación se logran datos confia­
bles, que llevan a una interpretación 
histórica como la que se ha logrado 
en la región de Tumaco. 

Los escr itos de Bouchard y M o ra 
sintetizan esta visión arqueológica. 
El primero, en el texto titulado "Cul­
turas preh ispánicas del litoral pací­
fico nor-ecuatorial", relaciona el me­
dio ambiente con los procesos de 
ocupación, para presentar una histo­
ria del po blamiento desde sus comien­
zos en el Ecuador, hasta los vestigios 
más tardíos del año 1000 d .C. El 
autor hace resaltar la unidad natural 
de la costa meridional colombiana y 
la secció n norte del Ecuador, encon­
trando que estas tierras bajas y ane­
gadizas, cubiertas de manglares, inci­
den en el desarrollo de unos mismos 
procesos culturales. Igualmente, la 
economía estaría fuertemente condi­
cionada al medio, por tratarse de una 
economía mixta donde la pesca de­
sempeña un papel de gran importan­
cia. La agricultura, por su parte, 
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